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S E P U B L I C A TODOS LOS S Á B A D O S 

MADRID, 13 DE JUNIO DE 1914 
F A C T O R , 4, entresuelo.—Apartado, 515.—Teléfono 3951 

Subscripción en provincias, 2,75 pesetas año. 
Para anuncios y reclamos, v é a s e t a r i f a s 

plumero, 5 céntimos. 25 ejemplares, 75 céntimos. 

EL ULTIMO PARTIDO DE FOOTBALL 

Dato.—¡Ay, Dios mío, qué pelotazo! ¡Me ha hecho papilla! 
Moya.—Es que está usted tirando, D. Antonio, con pelotas que no son reglamentarias, 
"laura.—Pues son las pelotas que me van a servir para el nuevo partido. 



Pesugira Doncel. —Infalible para los callos. 
Precio: 1,50 pesetas. Aguilar de Campoo. 

Palencia. 
Curación prodigiosa del estreñimiento y sus 

consecuencias sin tomar medicamentos. E l 
pago después de curado. Escribid Autor Regu­
lador digestiones. Toro. 

Diabéticos: P I R E O S A cura infali­
ble. Quince dias tratamiento, 5,50 pesetas, 

incluso portes. Scgala, Rambla de las Flores) 
Barcelona. 

MflNÜFí fÉMÉCI B a t e r i a s de cocina, servicio de 
IuMEiÜLL l & i t u A m e s a ' cubiertos, arañas cristal 
para electricidad, caloríferos, menaje completo de 
CáS¿—), £ S ^ O ¿ Y M I N A , 2. 

Leandro Gal lardo. 
Aimacén de encendedores, pie­

dras y accesorios. 
Depos i t a r io s de las marcas 

H. W-REBOLT, KOMET, SARASTRO 
y otras. 

Grandes fantasías para regalos, 
en oro,plata,esmaltes ysobremesa 

Ventas ai por mayor y menor. 

Carmen, 42 y Pl. del Callao, 2 
M A D R I D 

¡ 

A L T O D O D E O C A S I Ó N 
Compro y vendo alhajas, antigüedades, pi 

nos, pianolas y aparatos fotográficos. 
F U E N C A R R A L , 45 

PRUEBE III SUESTE 
E N L A L O T E R Í A N Ú M E R O 34 

PRECIADOS, 38 
Administrador: V. GUTIERREZ-SOLANA 

GRAN FABRICA DE SOMBREROS DE PAJA 
DE 

22, M A G B A L I N A , 22, 1.° * 

Sombreros para niños desde 0,50 pesetas. 
Idem para caballeros id 1,50 — 
Gran novedad junco 6,00 — 

Magníficos jipis y últimas creaciones de la moda en toda clase de 
K sombreros. 

Wíifc No dejéis de visitar esta nueva fábrica, donde encontraréis un 100 
por 100 de economía. 

¡ O J O ! F I J A R S E Q U E NO ES T I E N D A 

PROFESORA PIANO Y LABORES 
A domicilio. Dirigirse, Raimundo Lulio, nú­
mero 1 pral. izquierda (esquina Olavide). 

: AGUAS :: 

minerales : 

naturales : 

: : de : : : 
Propietarios: VIUDA e HIJOS de R. J. CHAVARRI 

DIRECCION Y OFICINAS: Lealtad, 12 :: Madrid 

PURGANTES 

depurat ivas 

ant ib i l iosas 

antiherpéticas 

C A F E - B A R " L A F E R I A , , S E R V I C I O SS^íEDE:R^X)±SI2vlO 
E L M E J O K IDIE C L A S E 

SERVIDO POR S E Ñ O R I T A S SB C A L L E DE J A C O M E T R E Z O 69 _ 
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CAIDA DEL PELO 
se contiene en el acto usando 

el legítimo 
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DON JUAN, DON JUAN, YO OS IMPLORO. 
El hombre misterioso. 

•Fste La Cierva es el mismísimo diablo ves-
i-Án de chaquet! Nos ha hecho pasar unos días, 
,,p sonríanse ustedes de la quina que tragaron 

otro tiempo los de las casas de préstamos, 
dedicados hovral noble vendí. 

Desde que D. Antonio nos soltó aquella ton­
tería de discurso poniendo verde al mismísimo 
Faraón, y de Faraón para acá a todos los naci­
dos mas o menos maduros, D. Juan venía ocu­
pando su escaño sin pestañear y sin decir por 
ahí te pudras. 

•Qué de caramelitos desde la Presidencia! 
•Qué de miraditas enternecedoras desde el ban­
co azul! 

Salía D. Juan al pasillo, sacaba el pañuelo, y 
en el acto se sonaban diez o doce ministeriales 
para que comprendiera la adhesión incondicio­
nal de la mayoría; sacaba D. Juan un pitillo, y se 
oía un estrepitoso tiroteo de encendedores... 

Luego resultaba que el pitillo era de mentol, 
porque D. Juan no fuma. 

Dato había hecho circular una orden general 
de la plaza: «Que todo el mundo procure serle 
grato a La Cierva... hasta ver lo que dice.» 

Romanones estimó que debía también atraer­
se a D. Juan, y nos consta que le ha enviado lo 
menos tres ollas de miel de la Alcarria, con el 
retrato de Brocas en la tapadera. 

—¿Cuándo hablará usted, D. Juan?—pregun­
taba almibarado un datista. 

—Tal vez mañana, tal vez pasado, tal vez... 
—No se esfuerce usted, por Dios. Ya com­

prenderá usted nuestra impaciencia. 
—Gracias, amigo. 
Y La Cierva le hacía un guiñito a Codorníu, 

como diciéndole: «Joaquín; apúntame esta alon­
dra en el libro.» 

Los mauristas, por su parte, le daban también 
sus palmaditas en el hombro, con acompaña­
miento de frases cariñosas. 

Y D. Juan sonreía, como si no se enterase de 
lo que estaba ocurriendo en el mundo, ni en el 
debate..., ni siquiera en El Imparcial, que, como 
puede verse, son tres periódicos. 

La gente política se ha desesperado lo inde­
cible con el silencio de este hombre, y el Go­
bierno ha desteñido el banco azul de tanto su­
dar, viendo, una y otra tarde, el rostro impasible 
de La Cierva. 

Por los pasillos no hay mas que este rum-
rum: 

¿Dirá que es maurista? 
¿Dirá que es datista? 
¿Qué dirá que es? 

A nosotros nos entraron ganas, algunos días, 
de darle dos metidos en el centro del chaleco y 
gritarle: «¡Vamos, Juanito; desembucha lo que 
sea!» M 

Presentes y otros excesos. 

Desde que con nuestra nativa perspicacia 
comprendimos que La Cierva era la clave, o, si 
se quiere, la llave para el Gobierno, enviamos a 
•a puerta de su casa un espía permanente, con 

orden de que nos fuese transmitiendo todo lo 
que viera. 

Cada cuarto de hora recibíamos pequeños 
partes, casi telegráficos, de este calibre: 

«Acaban entrar enorme canastilla flores. Tar­
jeta dice: «Francisco Bergamín a inolvidable 
maestro foro.» Lo de foro me ha parecido una 
buena salida. Una salida por el foro.» 

«Ahora entran enorme pastel, revestido cabe­
llo ángel, copetes merengue. Centro lleva ban-
derita, léese: «Dulce alianza, confitería de Eduar­
do Dato.» 

«Detúvose automóvil, venía echando gasoli­
na. Dentro Sánchez Guerra con rabieta acababa 
tomar ver grupo jóvenes mauristas. Subió as­
censor rápidamente.» 

«3'30 aguardaban ante despacho tres minis­
tros, pues Cierva decidido establecer turnos re­
cibirlos. Llegó Vadillo, haciendo cuarto turno.» 

«Anochecer llegó bulto sospechoso, emboza­
do, llevando lío parecía contener papeles. Por 
lío creo adivinar trátase Romanones.» 

«Desde obscureció pasea frente casa Cierva 
hombre alto, silencioso, envuelto capa. Aunque 
recátase, huéleme papel impreso. Tal vez Moya; 
pero no atrevídose entrar.» 

«Ahora tocádole turno mauristas. Entran cua­
tro, cinco. Estos, como anteriores, llegan calle, 
después haber hablado con Cierva, miran cielo 
como si consultaran astros.» 

Total: que reunidos el martes por la noche to­
das los partes recibidos y aun los no recibidos, 
nos quedamos como el día anterior. 

¿Dirá que es maurista? 
¿Dirá que es datista? 
¿Qué dirá que es? 

El miércoles de ceniza. 

Al fin llegó el miércoles. Todo llega, menos 
una caja de bombones que nos ofreció Besada 
para que le votáramos, y luego ¡piscis! 

Se preparó la escena como en los días solem­
nes, encargándose Burell de la caja de los 
truenos. • 

En los pasillos hubo su miaja de requiebros 
al paso de La Cierva, que, por cierto, llegó un 
poco tarde. 

—Le esperábamos a usted desde hace rato, 
D.Juan. 

—No pude venir antes. He tenido vista. 
—Pues que siga usted teniéndola, que ahora 

es cuando hace más falta. 
La Cierva ocupó su escaño junto al pasillo y 

empezaron a llover los caramelos, hasta con de­
dicatorias. Dato, con levita más ajustada que 
nunca, le envió un ósculo con la punta de los 
dedos. 

Los de la mayoría le miraban atortolados, y 
hubo alguno que, sin poder contenerse, excla-
clamó: «¡Simpatiquísimo!» 

En esto entró Maura, arrogante, y no decimos 
que sereno, porque no hay calle en Madrid que 
pueda tener un sereno de esta categoría. 

—Buenas tardes, D. Juan. 
—Buenas tardes, D. Antonio. 
—¿Habla usted hoy, D. Juan? 
—Hoy hablo, D. Antonio. 
Azorin sonrió, recordando uno de sus artícu­

lo?, puesto en acción por los dos ilustres polí­
ticos. 

—Empieza la función—exclamó Besada, dan­
do un campai illazo. 

Y Burell saco los terrones que le habían so­

brado del día anterior. ¡Vaya una situacioncita 
pollo! Romanones se puso la punta de la nariz 
hecha un pimiento, de tanto rascarse. 

Al fin... el Sr. La Cierva tiene la palabra. 
Azorín, junto a D. Juan, se cruzó de brazos. 

Taf, junto a D. Antonio, clavó la mirada en el 
Crucifijo de la Presidencia. 

En aquel momento parecía que La Cierva, 
como esos artistas de circo que van a ejecutar 
un ejercicio arriesgado—el hombre cometa, el 
hombre volador—se había trepado en el abani­
co del Congreso, y que abajo, los datistas en un 
extremo del salón, y los mauristas en el otro, 
con las redes tendidas, se preguntaban: «¿Caerá 
aquí?» 

Y de pronto... ¡Aaaaah!... 
Donjuán juntó las manos, inclinó la cabeza y 

se arrojó al centro del hemiciclo, fuera de am­
bas redes; pero rozando siempre las de D. An­
tonio. 

No ha sufrido lesión alguna. 
El que las sufrió, graves, fué el Sr. Pablo, que 

estaba debajo. 

EL FAMOSO SANATORIO 
No se trata del de pe'riodistas. El Sanatorio 

famoso es el de la calle de la Cruz, 21, donde 
se venden, como en hoteles y restoranes, los 
mejores vinos de las Bodegas Gallegas: Los 
Peares (Orense), Tinto Tres Ríos y Blanco 
Brillante. 

Salvatella, engañado. 
No vamos a hablar del éxito de Bergamín, 

que ha reconocido todo el mundo y del que 
nosotros nos alegramos una barbaridad. 

Pero nos duele mucho que por una venganza 
se haya caído el pobre Salvatella, tan simpati-
cón y tan sincero. 

Porque ha de saberse—no lo ha contado nin­
gún periódico—que desde que el leader conjun-
cionista elogió a Maura, algunos compañeros de 
minoría, de acuerdo con el trust, acordaron dar­
le un golletazo en la primera ocasión factible. 

Y, efectivamente, el mismo día que habló 
Bergamín de las lagunas pestilentes, uno del 
trust le facilitó a Salvatella el número de la 
Gaceta francesa, en que aparecía sentenciado 
Bergamín, y fueron advertidos unos cuantos de 
la Conjunción para que no le dijeran que había 
una sentencia posterior. 

La misma tarde se hizo llegar a Bergamín, 
por los señores del complot, el detalle de lo que 
iba a tratar Salvatella, y por eso se explica que 
Bergamín llevara en el bolsillo el número de la 
Gaceta en que estaba rectificada la sentencia. 
, De modo, que cuando Salvatella hablaba, 
sus amigos sabían que Bergamín le iba a hacer 
papilla, 

Gracias a que el joven leader se dio cuenta de 
la baladronada y adoptó la actitud de un caba­
llero. 



¡AGUA V A . . . ! 

Mamporro al paño. 
Cofrades beneméritos del Escuadrón del 

Mamporro: ¡Arriba las estacas! Vuestro inco­
rrupto general requiere sus fuerzas para una 
medida de salud, que ya va no teniendo espera. 
¡En guardia, leales! Pronto habéis de oir la voz 
de nuestro jefe ordenando el ¡descarguen!¡Duro, 
y a la cabeza!, o ¡sus y a ellos!, que de todos mo­
dos entendéis y sabéis manejar nuestro cien 
veces santo garrote. 

A D . Feliz del Mamporro y de la Sonrisa, 
caudillo de la más saludable fuerza nacional, 
ciudadano medroso, maguer que incorrutible y 
austero, si que también risueño, y hombre de 
paz mientras no haya interesados en desnudar 
su estaca, ya le va pareciendo esto mucha agua, 
muchos millones y muchos negociejos, y en una 
de éstas tira de la manta o de la compuerta, si a 
ustedes les parece mejor, y vamos a ver cuántos 
sorbos se tragan de más y cuántos se ahogan en 
ese pantano (¡lagarto, Mangarriéguez!), entre 
líquido y sólido, que alguien está empeñado en 
meternos a todos como si aquí no hubiera otras 
castas que las de los bobos, los infelices y los 
asalariados. 

Nos ha salido un poco seria la observación; 
pero, ¡caballeros!, sobre que Mamporro tiene 
para algo su estaca benemérita, es un dolor que 
arriba y abajo, en Levante y en el Septentrión, 
cuatro desaprensivos se pasen la vida abollán­
donos la trompa de Ustaquio con la canción de 
unos chorros de agua para que un puñado de 
compatriotas inocentes la bailen con música de 
la sardana unas veces y con el compás de la 
jota otras, mientras ellos, los vivitos y colean­
do, se relamen de gusto pensando en el monte 
de peretojos que se les viene encima. 

¡No, y mil veces no!—hasta lo afirmamos con 
esta exclamación trágica—. Mamporro se expli­
ca que el patriotismo de algunos españoles no 
tenga más lema que el de El rico chupen, y aun 
transigue, hasta cierto punto, con los que no 
ven las cosas de su país mas que como un ne­
gocio personal; pero no consiente, ¡por la fe de 
su garrote inmaculado!, que sobre todas esas 
porquerías, para disfrazarlas y para convertirlas 
en un gajecito, aunque la nación reviente, se 
traiga y se lleve a todo un pueblo de ceca en 
Meca, molestándole, sacrificándole y alejándole 
del rincón donde suda y gana su pan para darle 
un paseo por los Centros oficiales, con el fin de 
ver si la bulla espanta, el Poder se convence y 
el negocio sale, aunque después arda Troya. 

Mamporro no puede consentir una farsa se­
mejante, y no la consentirá. Si es necesario alis­
tará en sus nutridos Escuadrones hasta al mis­
mo ministro de Fomento, que ya sabe lo que 
tiene que hacer, para que en Cataluña, por mor 
del agua, no se mueran del tifus, y en Aragón, 
por lo mismo, no se mueran de hambre. 

Aquí somos capaces del sacrificio que se nos 
pida para sumar nuestro esfuerzo a los esfuer­
zos honrados que tiendan a evitar en el Alto 
Aragón la emigración, la ruina y la miseria, lle­
vando a sus campos el agua y el pan a sus ho­
gares. Todo nos ha de parecer poco. Cuando 
vimos a esa región de nuestros amores amena­
zada con promesas sospechosos y con proyec­
tos más sospechosas, aun la estaca de Mampo­
rro se irguió, iracunda, y su voz dio un alerta 
que cortó vuelos tortuosos. Después, como aquí 
lo sabemos todo, viendo que se andaba por 
buen camino, envainamos el arma y aguar­
damos. 

Hoy, en presencia de la luz. con pupila del 
simpático D. Javier, estábamos más confiados 
que nunca en la buena marcha del pleito arago­
nés, y más seguros de un éxito logrado sin los 
daños que antes le amenazaron. Pero, al ver 
cómo los muñidores, que nada tienen que ver 
con el pan sagrado de Aragón, manejan su tin-
gladito de fuerzas vivas—vivas, sin pitorreo—y 
las jalean y las exaltan, precisamente a la hora 
en que comienzan a temer con justicia por su 
puchero, y no titubean en traer atontao a un 
pueblo que necesita estar pegado a sus terrones 
mejor que sirviendo de comparsería en las co­
medias, nos tememos que el baile asuste y ven­
ga el golletazo que hasta hoy, gracias a la Pro­

videncia, y contra afanes que nos conocemos 
de memoria, se ha podido evitar. 

Para eso está aquí Mamporro, cueste lo que 
cueste y caiga quien caiga, para evitar un galle­
tazo volviendo la cara. Cuenta con sus Escua­
drones aguerridos y con un mediterráneo de 
vagones y de papeles, que no se ve el momen­
to de dar a luz. ¿Lo decimos todo? La bulla se 
va a oir en Pinto. ¡Cofrades beneméritos!, a la 
expectativa y en guardia. 

Porque ya no podemos resistir más, rodea­
dos de negocios por todas partes, como si estu­
viéramos asistiendo a la liquidación o licuación 
definitiva de España. 

— ^ — 
Una idea yanq.ui 

Acostumbrados los americanos a oiraCaruso, 
no ha querido privarse Roosevelt de oir al cé­
lebre tenor de regreso a su patria, y ha adquiri­
do en la Casa Ureña un gran Gramophone y 
discos del artista, para su viaje de vuelta. 
Prim, 1. 

TIPOS PARLAMENTARIOS 

Don Fernando Merino, conde de Sagas-
ta, que, a pesar.de sus célebres pasti­
llas, no ha logrado que se le aclare la 
voz a ninguno de la minoría demo­

crática. 

BUEN VERANO SE PRESENTA 
A usted, joven, nos dirigimos, que después 

de probar toda clase de específicos contra esa 
dolencia de las vías urinarias que le aqueja, no 
ve remedio positivo. Tome usted las Cápsulas 
Gonosam, si no quiere pasar un mal verano. 

*é 

Chismes del Gran Mundo. 
En un Casino aristocrático un socio pide co­

municación telefónica, y al mismo tiempo se 
produce un cruce. 

E l socio oye el siguiente diálogo: 
Voz femenil.—Pepe, ven cuando quieras, mi 

vida. 
Voz de hombre.—Pero, ¿no está tu marido? 
Voz femenil—No; está en el Casino. 
E l socio que sorprende este diálogo vuelve a 

la sala de tertulia y refiere el hecho. 
A la media hora el Casino aristocrático se ha 

quedado desierto. 
La afirmación del Sr. Dato de que no se ce­

rrarían las Cortes mientras hubiera proyectos 
pendientes de aprobación produjo enorme re­

vuelo en los Círculos aristocráticos, considerán­
dose como una verdadera transgresión de las 
leyes veraniegas. 

La otra noche una Comisión de damas rodeó 
al Presidente, que asistía a una reunión, y le ex­
puso el propósito de obstrucción al Gobierno, 
realizando una intensa propaganda maurista. 

Don Eduardo les ofreció cerrar las Cortes lo 
antes posible. 

Claro que es un sacrificio enorme para el Go­
bierno; pero ¿quién resiste a ruegos femeninos? 

i am i 
Hasta ahora sabemos que veranearán: 

• Gasset, en Chinchilla; Dávila, en Cabezón; 
Romanones, en Campanario; Pérez Galdós, en 
Don Benito; Soriano, en La Guardia, Díaz de 
Mendoza, en Marquina; Saniijgo, en Nieves; 
Joselito, en Palmas; Echagüe, en Quinto; Vicen-
ti, en Totana; Lerroux, en Villadiego, si el ve­
rano se presenta agitado, y Mamporro, en 
Gracia. 

Continuaremos la lista en el próximo número. 

Una dama, que estuvo hace días en Castellón, 
refería la otra noche, entre risas de los concu­
rrentes, que el día de la conferencia hidráulica 
dada por Gasset en aquella población, al llegar 
los concurrentes al teatro les entregaban los 
acomodadores unos anuncios que decían: «La 
tormenta o la novela de un grumete. Película 
de 2.500 metros.» 

Claro que la película era para la noche; pero 
muchos mitinistas se marcharon creyendo que 
D . Rafael se había vuelto loco, y en vez de un 
suave rocío les iba a descargar una tormenta. 

A nuestro distinguido amigo, D . Rodrigo So­
riano, que se había hecho rapar la cabeza, por 
motivos de índole particular, ha empezado a 
salirle el pelo. 

Lo celebramos, y celebraríamos mucho que 
lo que le dan pa el pelo tuviera un resultado 
definitivo. 

£1 exceso de originales nos obliga a 
suspender, hasta el número próximo, la 
publicación del Diccionario. 

Cosas del Ayuntamiento. 
Los médicos de la Beneficencia municipal de 

Madrid, aspirantes a numerarios por oposición, 
están que autopsian porque les van colocando 
una de supernumerarios interminables. 

Ahora hace un año de las oposiciones, y de 
los 20 admitidos sólo uno ha-logrado meter la 
cabeza. 

Como que no hay más vacantes que por fa­
llecimiento, y hasta se da el caso graciosísimo 
de que médicos que tienen cargo oficial fuera 
de Madrid sigan figurando en la Beneficencia 
municipal de la villa y Corte. 

¡Pistonudo, amigos! 
Sobre este asunto, que si no estamos equivo­

cados afecta a la salud de los vecinos, nos en­
vían un carro de detalles, que utilizaremos. 

Según los datos oficiales, facilitados por la 
oficina del simpático impuesto de inquilinato, 
a este sólo están sometidos 42.202 personas de 
las 600.000 que viven en Madrid, si a esto pue­
de llamársele vida. 

Menos mal que voluntariamente han dejado 
de satisfacer el repugnante arbitrio 31.186 per­
sonas, de las 42.202. 

Esto consuela. 
De otro modo sería sin suela, sin calcetines 

y sin na. 
i • • i 

E l trigo baja y el pan sigue a igual precio y a 
igual peso. 

En cuanto suba el trigo, subirá el pan. 
Los tenientes de alcalde, buenos, gracias. 

-A. LOS IRRITABIJÍSS 

No hizo más que hablar Salvatella para elo­
giar a Maura y se irritaron las izquierdas y e ' 
trust. ¡No se irriten ustedes, señores! Y si.se 
irritan tomen Zarzaparrilla Simón, de la farma­
cia Cerrudo, que fc§ muy buena para la sa$g r e* 
Jacometrezo, 14. 

http://pesar.de
http://si.se
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Las devotas. — San Antonio bendito: acójanos en tu santa gracia y protégenos. 
Ei n iño de San Antonio.—No les hagas caso, papá, que lo de devotas es un disfraz. 

Son devotos. 
San Antonio.—Pues ya podían haberse enterado que de... votos no me preocupo. 

61 santo de D. Antonio. 
Dicen que Maura celebra hoy su fiesta ono­

mástica; pero nosotros creemos, después de oir 
a todos los oradores en el debate político, que 
no es onomástica, sino encomiástica. 

Don Antonio recibirá hoy una barbaridad de 
regalos, tarjetas, cartas y telegramas. 

Mamporro siente mucho no tener a mano un 
obsequio decentito que enviarle, porque no es 
cosa de mandarle un cesto de cabezas de políti­
cos, que es lo más barato y de lo que tenemos 
mayor existencia; pero ha dado orden a todos 
los Escuadrones para que hagan hoy fiesta na­
cional y disparen 20 ¡Maura, sí!, al amanecer, 
¿0 al mediodía y otros 20 al toque de oración. 

Y que sea por muchos años, D. Antonio. 
Palabra de honor que nos sale de la miajilla 

de viscera cardíaca de que aun disponemos, gra­
cias a Dios. 

W^in 
L e r r o u x ¿ s o v a ? 

Ya saben ustedes que D. Alejandro, al pre­
guntar el otro día un ministerial en el Congreso 
test-6' a r e P r o c * u c i r l a Semana sangrienta, con-

~-Se reproduciría si se repite lo del barranco 
del Lobo. 

Para tranquilidad de los lectores debemos 
advertirles que estamos en el secreto. 

Don Alejandro tiene en proyecto otro viaje a 
la Argentina desde el mes de enero, y no sabe 
cómo realizarlo, sin que sus amigos se lo echen 
en cara. 

Para ello necesita que la opinión se agite an­
tes de 'usarla y que se hable de persecuciones. 

Y como Dato no ha de ser quien le persiga, 
quiere a un tiempo que cambien los gobernan­
tes y que se produzca una revuelta. 

Así matará dos pájaros de un tiro: quedar 
como un gran revolucionario y hacer el viajeci-
to a América. 

Te hemos tañado, noy. 

COSAS SENATORIALES 

El senador Parres Sobrino está furibundo 
porque le birlaron el debate acerca de nuestra 
juerga de Marruecos. 

Su jefe, el conde, por antonomasia, propuso 
a la minoría que ese asunto se tratara en pieza 
separada y no como una derivación del Men­
saje. 

Navarrorreverter, de acuerdo con Romano­
nes, con quien se entiende al pelo, anunció una 
interpelación marroquí; pero las ilusiones del 
Congreso agostaron la del Senado, por ahora, y 

el Sr. Parres, con su magnífica humanidad, se 
quedó en clase de reserva para el otoño. 

Cuentan que López Muñoz le dijo al oído 
que serían Gobierno los liberales en diciembre, 
época del matado y de la lotería, y que si el 
Sr. Parres intentaba perturbar, según costumbre 
de otros tiempos, dejaría de ser candidato a 
ministro en la primera hornada romanonista. 

Un argumento así es capaz de disminuir las 
grasas del Sr. Parres, trocándole de panzudo en 
esbelto y con las exquisiteces del estilo gótico 
puro. 

¡Mire usted que atentar al volumen del elo­
cuente orador soriano, es el colmo de los atre­
vimientos y de las osadías! 

Navarrorreverter es patrocinador (sin perjui­
cio de sus dos ilustres y ciceronianos rorros) de 
la candidatura ministerial de Parres, porque éste, 
que aunque se apellida Sobrino, por coquetería, 
es un tío con toda la barba, se sabe de memo­
ria un sin fin de cosas y viajes, y dicen que si se 
le inflama la vena catalina es capaz de armar un 
escándalo lanzándolo todo por la borda. 

Vivimos en un régimen de energía que ya le 
quisieran para los días de fiesta las feministas 
machos de Londres. 

EL PROYECTO DE CARRETERAS 
Se trata de reparar carreterras, de construir 

otras nuevas, y se habla de millones. De nada 
servirá hacer toda clase de trabajos si no se em­
plea en el trazado de carreteras un buen mate­
rial moderno de aparatos de Topografía. Sabi­
do es por todos los ingenieros españoles que 
este es un importante detalle, y por eso adquie­
ren sus Teodolitos, sus Escuadras, sus Pantó­
metras, .etc., etc., en la Gran Papelería Alemana, 
que es de donde se debe surtir el Estado para 
todas sus adquisiciones de material, Esparte­
ros, 1. 

— ii .f̂ yminiiiiiiiiiinwi MIU . 

¿Diez millones nada más? 
¿Ustedes no conocen al Sr. Pich? ¡Pero, hom- . 

bre! ¡Si el Pich es de lo más célebre conocido! 
Pich es el alcalde accidental idóneo-radical-re-
gionalista de Barcelona, y aunque dice: «Queda 
terminado el acsidente», por incidente, y habla 
de acuerdos interiores, por anteriores, y dice que 
Napoleón tuvo su Water-closse, en vez de su 
Waterloo, se cuela por el ojo de una aguja y se 
mueve más que una devanadera. 

Pues bien; el gran Pich se sacó de su cabeza 
eso de la Exposición de industrias eléctricas (no 
sabemos cómo la llamará él en su pintoresco 
lenguaje), y metiendo en el fregado a todas las 
fracciones que representa, le ha dado cima, con 
Abadal al frente, hasta sacarle al Ayuntamiento 
de Barcelona 10 millones de pesetas y otros 10 
millones al Tesoro español. 

Como ustedes comprenderán, esto es escan­
daloso y no puede ser. A nosotros no nos pa­
rece mal que le den 10 millones a Barcelona (a 
la que profesamos gran cariño) como si se los 
dieran a Madrid, a Murcia o a Cuenca. 

Pero ese no es el caso, y porque no lo es, 
no asistimos nosotros (aunque estábamos invi­
tados atentamente y lo agradecemos) a los dos 
banquetes con que los organizadores de la Ex­
posición obsequiaron ala Prensa de Madrid. 

De este asunto hay mucho que hablar, por­
que cuando media España se muere de hambre, 
cuando no se pueden atender importantes ser­
vicios públicos por falta de recursos, antes de 
entregar 10 millones del contribuyente, sobre 
todo si alrededor de esa fabulosa cantidad se 
hacen comentarios políticos, hay que pensarlo 
mucho. 

Nosotros ya lo vamos pensando, y es de creer 
que del mismo modo lo mediten los colegas. 

Y si no lo meditan ¡a nosotros, Pich! 

S a l v a t e l l a t r i i o - n f ó . . . 
Había que oir las discusiones del Congreso 

con motivo de los elogios de Salvatella a don 
Antonio Maura. «¡Ese es un hombre!» «Es lo 
único que le queda a la Conjunción.» «¡Cómo 
que es de los pocos que se portan como un 
hombrecito!» Y como comentario final y uná­
nime: «Y es un hombre elegante, que se viste 
en casa de Víctor González, Cruz, 42.» 



QUE SE \7A A CERRAR 

Dato.—Yo creo que ya hemos hecho 
bastante, D. Augusto. ¿No le parece 
a usted que cierre? 

Besada. - A mí me es igual, D. Eduar­
do. Lo mismo me importa pasarme la 
tarde en el sillón de la presidencia que 
haciendo pajaritas de papel. La cues­
tión es estar distraído. 

¡Ole mi pueblo! 
No hay pueblo más gracioso que este pueblo 

español de nuestros pecados. Lo mismo se deja 
tomar las guedejas por Echevarría, cuando le 
coloca cinco corridas de chotos, que de los re­
publicanos cuando le hablan en los mítines. 

Cuatro años diciendo ¡Maura, no!, para luego 
levantarse en las Cortes, uno a uno, a decir to­
dos los días que Maura es un grande hombre; 
que Maura es la figura culminante de la políti­
ca española; que sin Maura no se concibe la 
gobernación en el régimen monárquico... 

Y luego vuelta a la calle a decirle a la gente 
que grite: ¡Maura, no! 

Claro que la gente ya no hace caso, aparte 
media docena de infelices que no se enteran de 
lo que dicen dentro del Congreso sus redento­
res; pero ¿no les parece a ustedes que un arras­
tre general estaría ahora muy en su punto, por 
vía de ensayo? 

Porque si ya se ha reconocido (no vale recti­
ficar) que Maura es la personificación de la 
austeridad, de la rectitud, del talento gobernan­
te, y os habéis opuesto a que gobierne ¿no es 
un timo el que se le ha dado al público y un 
daño irreparable el que se le ha inferido a Es­
paña? 

No; las cosas hay que decirlas claras. Lo ocu­
rrido es que cuando Maura tapó todas las grie­
tas por donde se iba desangrando el país, los 
chupópteros, los chanchulleros, los que viven 
directa o indirectamente del Presupuesto, pu­
sieron el grito en el tejado. 

Se les empezó a dar de comer, y ¡tan conten­
tos de haber nacido! 

Pero de pronto ha estallado, como una bom­
ba, una noticia: «No hay de dónde sacar. Está 
todo agotado, incluso la paciencia de los con­
tribuyentes.» 

¡Ay, mi padre! Yo me muero. Y yo, y éste, y el 
otro y el de más allá. Fulanito perderá sus co­
misiones, Zutanito sus órganos de publicidad 
y Perencejo no podrá pedir esa tontería de sub­
vención de 30 millones para sus obras. 

Era necesario buscar quien repusiera fondos 
antes de que volvieran los liberales. 

Pues nada, hombre, hecho. ¡Cosa más fácil! 
¡Que venga Maura a nivelarnos esto! 

Atiéndanos usted, D. Antonio, sin hacerle 
caso a los demás. No gobierne usted ni aunque 
le vayan a buscar con palio. Que los contribu­
yentes se alboroten y se convenzan de que están 
manteniendo a un sinnúmero de vagos; que el 
país se aburra de la comedia y que la vea clara­

mente; que se lo lleve todo la trampa, a ver si en 
ese pequeño cataclismo perecen todos los sa­
pos, y luego ya hablaremos. 

Y, además, que nosotros le tememos mucho 
a la subida de Maura, porque le complicaría al 
vizconde de Eza el problema de la mendi­
cidad. 

¡Sería tan lamentable ver a tantas personas 
conocidas... por su frescura, pidiendo con su 
platillo, arrimados a las paredes! 

FABRICA DE CORBATAS, Capellanes, 12. Camisas, guantes, 
pañuelos, géneros de punto. Elegancia. Surti­

do. Economía. PRECIO FIJO 

LA VI0A EN 1938 
(Noticias que conocemos con veinticinco años 

de anticipación.) 

El secretario del Ayuntamiento de Getafe, se­
ñor Alcalá Zamora, se encuentra enfermo de al­
gún cuidado. 

i mu • 
El director gerente de Seguridad, Sr. Barrio-

bero, ha ordenado la busca y captura del direc­
tor de La Metralla, D. Jacinto Felipe Picón, 
procesado por un artículo de tonos anarquistas. 

Ayer se celebró el mitin en contra del impues­
to de inquilinato. 

Concurrieron las tres únicas personas que 
aun lo pagan. 

Los concurrentes vitorearon después al alcal­
de, Sr. Delgado Barreto, el cual les manifestó 
que estaba dispuesto a acudir al procedimiento 
de apremio para hacer efectiva la cobranza del 
arbitrio. 

El director de Aduanas, D. Manuel Bueno, ha 
presentado la dimisión de su cargo, con carác­
ter irrevocable, por divergencias surgidas con el 
subsecretario, Sr. Rocamora. 

Este era partidario de desgravar los artículos 

La otra tarde estaba Dato muy triste en el 
banco azul, cuando se le acercó un ministerial, 
y le dijo: 

—¿Cuándo cierra usted esto, D. Eduardo? 
—En seguida, en cuanto pueda. 
— Y así que esto se cierre nos pasaremos las 

tardes en El Paraíso. 
—¡Naturalmente!—exclamó D. Eduardo. 
Pero no cayó en la cuenta de que el paraíso 

de que le hablaba el ministerial no era el paraí­
so con que sueña el Presidente, con sólo verse 
libre de las Cortes, sino El Paraíso de la calle 
de Alcalá, el hermoso parque de recreos, refu­
gio de la mayoría de las personas acomodadas 
que se quedan en Madrid durante el verano, y 
que allí encuentran más fresco que si se acerca­
ran a Romanones, y más entretenimiento que si 
oyeran a Sorianete. 

de fondo, y el Sr. Bueno opinaba que debieran 
recargarse, por ser artículos excesivamente pe­
sados. 

El consecuente diputado maurista, D. Luis 
López Ballesteros, ha anunciado una interpela­
ción sobre riegos, al ministro de Fomento, se­
ñor Moya. 

Ayer fueron encarceladas cinco sufraguistas 
que, bajo la dirección de doña Carmen de Bur­
gos, intentaron secuestrar al presidente de Con­
greso, Sr. López Monís, cuando éste salía del 
Congreso acompañado del ministro de la Go­
bernación, conde de Santa Engracia. 

El jefe de Fontanería e ilustre literato, D. An­
tonio de Hoyos y Vinent, ha dispuesto la insta­
lación de seis evacuatorios más, con todos los 
adelantos modernos. 

A LOS LECTORES 
Como el año anterior, hacemos en el 

presente subscripciones trimestrales al 
precio de pesetas 1,25 los tres meses, 
para aquellos de nuestros lectores que 
salgan a veranear. 

Con el importe de la subscripción de­
ben enviar claramente su nombre y el 
pueblo al que haya de enviársele el pe­
riódico. 

L O S P I T E O S 
Hay que imitar a Maura; hay que conservar­

se puros — dicen millones de personas ante los 
presentes acontecimientos.— Pero ¿nosotros 
también? preguntan los enfermos de la sangre, 
los desvalidos contaminados de terribles do­
lencias. ¿Puros nosotros? Pero ¿cómo? He aquí 
la solución: por medio del compuesto arseni-
cal X2, última palabra de la medicina, que siem­
pre cura. 

¿Quieren ustedes patinar como Salvatell3 

cuando se mete con Bergamín? ¿Quieren usté" 
des columpiarse como La Cierva? ¿Quieren us~ 
tedes pasar horas de delicioso esparcimiento 
parlamentario frente a un pim, pam, pum? A El 
Paraíso. 

En El Paraíso hay de todo, incluso cosas de 
comer, como en los Ministerios. Cupletistas, ex­
céntricos, música (como en el Congreso, donde 
todo es música), árboles más sanos que los que 
subasta la Resinera, señoritas tiradoras como los 
concejales... ¡La mar! 

Para que no le falte nada a El Paraíso, está 
poblado por las tardes de cientos de angelitos, 
que parece aquello talmente los escaños de la 
mayoría. 

En fin, que también nosotros nos vamos a El 
Paraíso, para olvidarnos del Congreso. 



B L MITI1ST D E X_j-¿\_S C L A S E S M E D I A S 

Los vecinos de Madr id . —¡Queremos comer! ¡Abajo 
el Ayuntamiento! ¡Abajo los concejales! 

Los concejales.—¡Parece mentira que haya quién crea 
que en Madrid se vive mal! 

El último mono. 
Ya se sabe que el último mono es el que 

siempre se ahoga. Así se ha ahogado el pobre-
cito mono de Nueva York, que hizo unas cuan­
tas marranerías sobre la bandera española. 

Lo gracioso de este despreciable incidente es 
que a los periódicos revolucionarios les ha pro­
ducido enorme indignación, porque los pobre-
citos no se acuerdan de que antes que ese 
mono yanqui hicieron lo mismo con la santa 
bandera española los macacos de Bruselas, Pa­
rís y Roma, amaestrados y azuzados por la pro­
pia Prensa española, que hoy se enfada con el 
mono. 

Ya se sabe que la especialidad de los monos 
es la imitación, y ése que ahora actúa en Nueva 
York debe ser alguno de los que asistieron en 
Barcelona a la semana sangrienta o en Bruselas 
a la inauguración de la estatua del glorioso pe­
dagogo e inductor de Morral, Francisco Ferrer, 
todo ello ensalzado por los periódicos que en 
aquella ocasión escarnecieron el nombre de 
España. 

De modo que nosotros, los que combatimos 
todas aquellas porquerías acumuladas sobre el 
pabellón español por influjo de la Escuela Mo­
derna, de la Bompard, o de la Villafranca, que 
para el caso es lo mismo, estamos capacitados 
para la protesta contra el mono neoyorquino, 
como pudimos protestar contra los macacos, 
micos, titís y demás mamíferos que entonces 
hicieron porquerías idénticas. 

Los demás, a callarse. 

garrotil. Cúmplase y déseme cuenta 
cuanto haiga de qué.— Yo, Feliz. 

¡Viva D. Pelayo! 
De Oviedo recibimos un oficio que nos hace 

admirar más y más a Asturias. 
Se ha constituido allí el Escuadrón con 84 so­

cios, que'tienen 84 garrotes como 84 pinos. 
Lo sentimos por D. Melquíades. 
Rogamos al jefe local que nos diga cuál es su 

nombre de guerra y adonde deben enviarse las 
adhesiones. 

En Bonete (Albacete) queda constituido nues­
tro Escuadrón. 

Nuestro jefe, al que rogamos nos transmita 
su nombre de guerra, queda inscrito en el libro 
de los buenos. 

Escuadrón del Mamporro 
Decreto importante. 

Nuestro inconcebible jefe, Don Feliz 
del Mamporro y de la Sonrisa, ha reci­
bido diez solicitudes de otros tantos 
centros mauristas pidiendo autorización 
para establecer en ellos las Cajas de re­
clutas del Escuadrón. 

En su virtud (y en la nuestra, que 
tampoco nos falta), para ahorrar papel y 
consulta, disponemos que en todos los 
Centros mauristas de España puedan or­
ganizarse Escuadrones con sujeción al 
reglamento de la benemérita Institución 

£| estadista "£ilvela„ 
No nos referimos al ilustre muerto, sino al 

Silvela vivo, vendedor de periódicos. Y le lla­
mamos estadista, como los republicanos se lo 
llaman a Rodés, porque estadista viene de esta-
dis, estare (estadio) e ista, islas, terminación en 
punta de periodista, periodistas. 

Total: que estamos ante un fenómeno, según 
el libro que sobre el toreo de Silvela han escri­
to dos plumíferos con gracia: Sesostris y Pepe 
Laña. 

El libro es de los que hacen reir más que los 
chistes de Casos y cosas, de El Liberal, y, ade­
más, lleva un prólogo de nuestro insigne direc­
tor Mamporro. 

Con eso no cansamos más, porque ya hay 
bastante para que ustedes compren el libro y lo 
lean o lo tiren, que esto último les tiene sin cui­
dado a Pepe Laña y a Sesostris, según nos co­
munican en un desatento besalamano. 

Pero comprarlo, sí hay que comprarlo, ¿eh? 
Se trata de unos buenos muchachos, que no 

hacen mal a nadie, y que, en cambio, hacen de 
reir lo suyo, como mandan los cánones. 

¿Por qué no les vamos a bombear? 

Para tubo digestivo, ríñones, diabetes, artritismo 
y evitar infecciones gastro-intestinales. 

AGUA 0 £ B O C H E S 
Verdadera Reina de las de mesa. 

Depósito: Cruz, 30 Teléfono 2.788 

El "panamá,, de Barcelona. 
¡Venga de ahi! 

Hemos recibido así como unas tres docenas 
de anónimos diciéndonos horrores por nuestra 
campaña en el asunto escandaloso de las aguas 
de Barcelona, que haremos fracasar, como nues­
tro director se llama Mamporro. 

Por el papel, nos huele a desahogos de radi­
cales y regionalistas. 

¡Güeno! 
En cambio, hemos recibido centenares de 

cartas de Barcelona, en que nos felicitan y nos 
piden que no desistamos de nuestra labor has­
ta salvar de tantos horrores al pueblo catalán. 

Como se pide, amigos. Aquí no dejamos nun­
ca las cosas a medias. 

Ni aun tratándose de 75 millones. 
Muy bien, Sr. Milá. 

Nuestro querido colega La Tribuna, que está 
haciendo una campaña de saneamiento político 
como para quitarse uno la cabeza y ofrecérsela 
en pago de un mes de subscripción, reprodujo 
nuestro último artículo, en que aludíamos al 
Sr. Milá, citado con justo elogio por su noble 
conducta en el pleito de las aguas, y dice: 

«Interrogamos a nuestro querido amigo señor 
Milá y Camps acerca de tan directa alusión, a 
la que contestó con estas o parecidas palabras: 

«Considero un imposible que haya Gobierno 
capaz de aprobar monstruosidad como la de 
Dos-Ríus. Sería tanto como declararse pública­
mente paladín de la inmoralidad. 

Siendo, pues, mi creencia que es un proyecto 
definitivamente enterrado, no puedo olvidar que 
soy catalán y pensar que «la ropa sucia es pre­
ferible lavarla en casa», y ahí tienen explicado 
E l Mentidero y La Tribuna por qué no juz­
go oportuno hablar del asunto en las Cortes.» 

Está bien. Con eso nos basta, respetando la 
exquisita corrección del Sr. Milá. 

El Sr. Milá, que estaba en Barcelona cuando 
se inició el escándalo de las aguas, y que por 
ese tiempo dimitió el cargo de tesorero de la 
Liga regionalista, conceptúa una inmoralidad 
y una monstruosidad el prevalecimiento de ese 
negocio, en el que enterraríamos, si se realizara, 
muchos hombres políticos, anotados al mar­
gen... de los 46 millones de ganancia que la 
compra significaba. 

Los demás aludidos tienen la palabra, si quie­
ren quedar bien como el Sr. Milá. 

Allá ellos. 



Habladurías. 

Ni en 10 números podríamos contar los chis-
morreos que contienen nuestras carpetas y que 
han ido formándose alrededor de tema tan pin­
toresco. 

Algunos hay que desecharlos por absurdos. 
¿Cómo ha de creer nadie, por ejemplo, que a 
dos políticos de los que ofrecieron sacar ade­
lante el asunto se les ofrecieran tres millones de 
pesetas, mitad y mitad? ¡Habladurías! 

Como son habladurías también el ofrecimien­
to de una paz octaviana en Barcelona si el plei­
to se fallaba bien, y el que, por no haberse 
aceptado de primera intención la oferta, se pre­
paraban algunos movimientos, ora de tripas, 
ora de opinión, y se exteriorizara algún dis­
gusto. 

Mamporro no se hace eco de estas minucias. 
Le basta decir que si en Barcelona se logró 

sacar adelante los expedientes, aunque fuera es­
tampillándolos sin el consentimiento del an­
terior gobernador (¿intervienen ya los Tribuna­
les?), en Madrid no se conseguirá. 

O nosotros somos muy lilas, que no lo 
somos. 

Por hoy basta. Con motivo de la festividad 
del día, y para dar descanso a nuestros lectores, 
quedan para otro día datos estupendos de nues­
tro archivo, por el cual ya habría quien apoqui­
nara su miajilla de millones si se lo cediéramos. 

Preferimos la diversión, intercalándole algún 
que otro latigazo. 

¡Ah! Y nuestros plácemes a los colegas que 
siguen sin decir «por ahí te pudras». 

¿Pa qué? 
La campaña se extiende. 

Numerosos periódicos de provincias secun­
dan nuestra campaña y se muestran escandaliza­
dos de que un «panamá» así no haya sido obje­
to de resonante campaña por la Prensa de 
Madrid. 

De todos los artículos el más notable y brio­
so que hemos leído es uno firmado por el gran 
escritor Manuel Bueno, que, publicado en un 
diario de Barcelona, ha dado la vuelta a media 
España. 

El artículo del ilustre periodista—que senti­
mos no reproducir por las limitaciones del es­
pacio - es una confirmación de cuanto hemos 
expuesto. 

Ahora sí que has estado bueno, Bueno. 
¡Chócala! 

B i e n , 3Pe;pIto-
En el último número no pudimos aplaudir, 

por falta de tiempo, la iniciativa de Pepe Prado 
Palacios, que es un gachó con mucho dinero, 
con muy envidiables colores y con unas gafas 
preciosísimas, aunque un tanto grandes,y el cual 
ha propuesto la creación de un Sanatorio para 
periodistas. 

La idea es de las que merecen, más que un 
apretón de manos, un abrazo de amigo. Si a 
D. Pepe, con todos sus blasones y sus doblo­
nes no le importa alternar con Mamporro, chó-
quela el compadre. 

Si hay en España ciudadanos que necesiten 
Sanatorio para atajar la tuberculosis somos los 
periodistas, que la vamos diñando poco a peco 
a fuerza de encumbrar boquerones y otros pe­
ces de mar y de río. 

La cosa va bien: se han recaudado unos miles 
de pesetas, y como en la Sierra tiene ya echados 
los cimientos de un gran Sanatorio otro hom­
bre apabullante, Eduardito Gereda (que es mé­
dico, periodista, dibujante, escultor, arquitecto 
y automovilista, todo en una pieza, ¡vaya una 
pieza!), cátate aquí que vamos a encontrarnos 
de pronto con un pabellón, si hay lógica y hu-
munidad, para los que nos repudrimos en las 
redacciones, ora soliviantando a las masas, ora 
haciendo chistes, ora hinchando sucesos. 

Que Dios lo quiera y que le aumente a don 
Joselito "los apellidos: los Prados y los Pa-
lación. 

ROPAS CONFECCIONADAS 
PARA SEÑORA, CABALLERO 
Y N I Ñ O S P PRECIADOS, 3 

¡Ah! Y cuente usted con nosotros para todo, 
incluso para ocupar una de las camas, si no 
hay quien se presente antes. 

Aquí no nos paramos en tuberculosis más o 
menos. 

¡De todas maneras, tarde o temprano, hemos 
de pagarle ese tributo al excelentísimo Ayun­
tamiento!... 

¡Ojo! ¡Proyectos municipales! 
Veintiséis millones de pesetas destina el 

Ayuntamiento de Madrid a diferentes obras. 
Se nos figura que la mayor parte van a ir a 
parar al subsuelo, que es donde no se ven. Si 
dedicara algo a variar todo el mobiliario de las 
oficinas municipales, que está viejísimo, y com­
prara el nuevo en el Gran Bazar de Camas y 
Muebles de Antonio Mercadal, se lo aplaudi­
ríamos. Se trata de la mejor casa de Madrid. 
Atocha, 8, 10 y 12. 

LOS GRANDES CHARLADORES 

El maestro Burell, el hombre de las habi­
lidades y de los truenos. 

Menticlero taurino. 
"Par Niño,, 

Hace pocos días, y en una población cuyo 
uombre no hace al caso, sucedió una cosa que 
tiene mucha gracia por la naturalidad con que 
ocurrió. 

El mozo de estoques de Rafael el Gallo, que 
es una institución en la familia, es llamado por 
todo el mundo El Niño, a pesar de los setenta 
y tantos años de vida que tiene. 

En la población a que nos referimos, nada 
más llegar, y al entrar en la fonda, fué interro­
gado el calvo por las camas que necesitaba para 
él y su cuadrilla. Rafael, después de echar la 
cuenta in mente, respondió: 

—Cuatro y una par Niño. 
Se fueron todos de paseo al campo, pues 

aquel día el Gallo tenía gana de andar, cosa rara 
en él, y al regreso les indicaron la habitación 
que se les había preparado. 

Al entrar se quedaron asombrados; en los 

cuatro ángulos de una espaciosa habitación ha­
bía muy limpias y muy bien hechas, al parecer, 
cuatro camas, y en el centro, con cortinas y pa­
bellón, una monísima cuna ¡par Niño! 

Hubo risas y chirigotas, y uno de los admira­
dores del Gallo se arrancó con este chiste: 

—¡Anda, Rafaé; acuéstate en la cuna! 
—¡Vamos, fióme! ¿Ha visto usted arguna ve 

que se me ocurra a mí hacer esa tontería? 
Histórico. 

Fué un "Minuto" muy largo... 

El simpático Minuto se marchó. Cuántos 
viejos aficionados han sentido malestar al ver 
cómo el último representante de la torería de 
sus tiempos ha desaparecido. 

Minuto ha bregado con los morlacos veinti­
cinco años, y viejo había que, al sentarse en un 
tendido y ver torear al diminuto sevillano, se 
hacía ilusiones diciendo satisfecho: 
. ¡Pues no soy tan viejo, puesto que Minutillo 
torea, y corre, y salta y está ágil! 

De la valentía y habilidad del diestro se pue­
den contar un carro de cosas; pero Mamporro 
nos ha prohibido hacer más de cuatro líneas y 
media por falta de espacio. 

La gente de coleta (y no hablamos de los 
chinos) ha dado siempre grandes pruebas de 
compañerismo. 

Las 14 primeras figuras de la torería han ves­
tido gratis el traje de luces en beneficio de su 
viejo compañero. 

Todos se portaron como buenos, y algunos, 
como Paco Madrid y Mazzantinito, hicieron 
proezas como si hubieran cobrado a 7.000 por 
coleta. 

Madrid sacó la camisa hecha unos zorros por 
cobrar un gran volapié, y Mazzantinito dio la 
mejor estocada que se recuerda en estos tiem­
pos, cortando por ella la oreja. 

¿No es justo el bombo que le damos a estos 
chicos por su hermoso compañerismo? 

Vaya usted con Dios, D. Enrique Vargas, y 
sabe que se le quiere. 

Hombre, verá usted... 

Nos cuentan que en Valladolid, en la calle o 
plaza de los Soportales de San Francisco, está 
el Círculo Maurista, en cuya fachada ostenta un 
letrero que dice: ¡Maura, sí! 

Pues bien; frente por frente hay una Socie­
dad taurina, y sus socios, no queriendo ser me­
nos que los mauristas en eso de los letreros, 
colocaron otro que dice: ¡Belmonte, también! 

Nosotros no nos atrevemos a opinar; pero ¿no 
les parece a ustedes, mis queridos pollos, que 
hay alguna diferencia? 

Porque si ustedes ponen en parangón al po­
bre Belmonte con D. Antonio, al Guerra ¿con 
quién lo iban a comparar? 

¡Ustés verán! 

TODOS LOS DOMINGOS 

EL VIEJO VERDE 
CRÓNICA MUNDANA 

Dirigido por el popular dibujante 

MUCHA GRACIA, MUCHA PICARDÍA Y 
MUCHA DECENCIA 

Chismorreo de sociedad y 
fo tog ra f í a s d é bellezas 

despampanantes. 

S í o p u t o l i o a r á , e n b r e v o . 

E L Á G U I L A 

LOs pedidos y la correspondencia 
a Factor, 4, 

y al Apartado de Correos 515. 
2.G pág inas . 3 céntimos-

Vea usted qué periódico lee los sábados el pú­
blico y anuncia en él. 

: : : A 3 N T D E I S : : : 

: M A C E N L E S s 



LA PRIMERA VERBENA. . . 

R o m a n o n e S i - ¿ Q u i e r e usted que nos columpiemos, iriorucha? 
La «seña» Democracia . — ¡Ay, no, hijo! Para columpiarme tengo a mi hombre, que es 

maestro en esas cosas. 

Menticlero teatral. 
¡De verano! 

Para endulzarnos la existencia a los infelices 
que no playeamos, se preparan una de parques 
¡que par que les vamos a decir a ustede ni pa­
labra! (Pa Labra, ni pa Rodríguez San Pedro.) 

En lo que fué Magic-Park (antes caldo Magi) 
se levantará un teatrito donde nos hará de reir 
una compañía de opereta y zarzuela. 

¡Digo, una tontuna! Figúrense ustedes que lo 
primerito que se va a estrenar es una estupenda 
obra de esos dos fenómenos del sainete (uno 
por grande y otro por chicó) llamados Asenjo 
y Torres del Alamo. 

La obra, según nuestras noticias, se titula El 
Mentidero, y allí sale el grandioso D. Feliz del 
Mamporro y de la Sonrisa (un cómico que lo 
imita, naturalmente, porque D. Feliz es un hom­
bre serio) a decir una de burradas que es tal­
mente despatarrarse de risa. 

El negocio de este año irá bien, porque es de 
alguien que anda por el mundo. Orático sería 
el detalle de recordar que el año pasado, con un 
triste cine, se jincho de perras. 

Que sea para bien. 

En Parisiana actuará una compañía, de esas 
que siempre se llaman internacionales, de varié-
tés, y luego debieran titularse castizas, pues las 
artistas que las componen son todas oriundas 
de la calle de la Esgrima, o, a lo sumo, de la del 
Mesón de Paredes. 

Las que hasta ahora hay contratadas son de 
lo mejorcito, y como de guapas tienen un rato 
largo, excusamos decir a ustedes que los hom­
bres iremos, lo mismo si han nacido en las 
calles antes citadas que si vieron la luz primera 

LA HISPANO SUIZA 

(viejo, pero un poco cursi) más allá del Perineo, 
que diría un senador vitalicio. 

Ya hemos averiguado lo del visiteo femenil al 
teatro de la Ciudad Lineal. Todo consiste en 
que, proponiéndose la Empresa presentar al pú­
blico una gran revista estilo parisiense, está 
en la actualidad seleccionando las artistas que 
en dicho espectáculo han de intervenir. La cosa, 
después de sabida, no tiene nada de particular; 
pero antes nos hizo sospechar en la prepara­
ción de otras novedades, si no tan de moda en 
la capital francesa, que también son traídas de 
París. 

Del restorán de este Kursaal se ha encargado 
el acreditado Carsersa, lo que nos merece muy 
bien, porque con el espectaculito en proyecto, 
hará falta, seguramente, un buen cocinero. 

Chismorreo. 

Se nos asegura que la preciosa Pilar Carre­
ras marchará, contratada para la próxima tem­
porada teatral, nada menos que a América.¡ 

No podemos creerlo, porque tenemos la se­
guridad de que notaría la diferencia de clima y 
su salud se resentiría. 

La Chisperita, que es una mujer casi encan­
tadora, con unos ojos más grandes que la boca 
de Belmonte, ha debutado en Martín con un 
éxito franco y excelente. El día del debut se en­
contraron dos amigos en la puerta del escena­
rio; los dos iban a felicitarla por las ovaciones 
obtenidas, y los dos... se pegaron de bofetadas, 
porque son pretendientes de la chica. Fueron 
tan enormes las bofetadas, que hubo quien creía 
que las ovaciones se repetían como si se tratase 
de un discurso de Maura. 

El que no anuncia en-EL MENTIDERO no 
-se enriquece. Pídanse tarifas. 

Una corrida en pelo. 
¡Pobrecitos! 

Maura y La Cierva, esos dos pobrecitos pig­
meos incapacitados para gobernar, han pronun­
ciado los dos discursos más formidables que se 
han oído en el Congreso desde hace años. 

Realmente, da pena oir a esas dos infelices 
criaturas. 

Del discurso de D. Antonio no hay que ha­
blar, porque aquello fué la apabullación. 

Cierva, entre otras chirigotas,.dirigió las si­
guientes preguntas a D. Pablo Iglesias: 

¿Qué ha hecho el Sr. Iglesias, padre de los 
obreros, al ver que resurgían las casas de prés­
tamos en que los trabajadores madrileños pier­
den cinco millones de pesetas anuales y en las 
que se empeñan los pobres trapos de la gente 
humilde hasta las cunas de los niños? 

Silencio y palidez. 
¿Qué hizo el Sr. Iglesias cuando volvieron a 

abrirse las tabernas en domingo, demostrándose 
que mientras estuvieron cerradas había dismi­
nuido los lunes los accidentes del trabajo, que 
nuevamente han aumentado? 

Palidez y silencio, recordando el pacto elec­
toral con los liberales. 

¿Qué hizo D. Pablo Iglesias cuando, por los 
sucesos de Cullera, se declaró el estado de gue­
rra en Valencia y se prohibieron los mítines? 

Más silencio y mayor demacración. 
¿Qué hizo el Sr. Iglesias cuando, con motivo 

de la huelga ferroviaria, presentaron los libera­
les el proyecto de ley, que ha sido el mayor 
atropello a la libertad del proletariado y que 
combatió el Sr. Maura? 

Lividez total. 
Parece mentira, D. Juan, que formule usted 

esas preguntas. Nosotros las contestaremos. 
Mientras ocurrieron todas esas cosas, que ha­

cía retroceder en diez años el bienestar de la 
clase proletaria, D. Pablo hacía política. 

Y terminó D. Juan esta parte de su discurso, 
preguntando: 

«¿Dónde estaba la Democracia cuando todas 
esas regresiones se cometían?» 

¡Estaba comiendo, caramba! Ha estado co­
miendo durante cuatro años. 

A la Democracia que se estila por aquí no la 
despierta más que la falta del pienso. 

EL ASOMBRO DE ROOSEVELT 
Al llegar Rooseveit a Madrid, lo primero que 

le llamó la atención fué que todo el mundo ha­
blaba de la Gran Papelería Americana, lo cual 
que se v i o muy halagado en su amor patrio por 
mor del título del establecimiento, el cual ha 
llegado a gozar de tal popularidad en Madrid 
por sus lindos y prácticos objetos de escritorio, 
tintas de diversas marcas, plumas stilográficas, 
etcétera, Espoz y Mina, 14. 

Romanones está furioso porque se cuenta que 
en su grupo no le respetan, y que Villanueva 
disiente cuando hablan de las cosas de Marrue­
cos, mostrándose el expresidente del Congreso 
de acuerdo con Maura. 

El gran electorero, como llaman los france­
ses a Romanones, se ampara en Mangarriéguez 
y Perico de la Borbolla, con el acompañamiento 
de Cobián y Ramitos. 

A l Banco de Obras públicas de Barcelona, 
fundado por el Sr. Lerroux, le han sido adjudi­
cadas las nuevas estaciones de Port^Bou, que 
suman dos millones de pesetas. 

Esto no tiene gracia; pero es una noticia 

La antigua conjura liberal tiene su represen­
tación en el nuevo Consejo de Estado, que for­
marán el día 20: Weyler, por Guerra; Cobián, 
por Marina; Pérez Caballero, por Estado. 

Ande. 

F A B B I O A E S P A Ñ O L A IDE 



Al que fué jefe de los liberales de Orense, 
Vicentito Pérez, y es decano de los diputados y 
senadores, le quieren birlar el acta de diputado 
en esta parcial que está señalada. Y le niegan la 
jefatura porque siempre fué liberal y no es ro-
manonista. , . 

¡Es claro! Cobián tiene más méritos: fué 
monterista, villaverdista, conservador y otra vez 
liberal. . *. " ... 

Por eso Cobián debe ser el jefe de los libe­
rales. . . . . 

¡¡¡Qué cosas se le ocurren a D . Vicente 
Pérez!!! 1 X , 

Ser diputado a Cortes otra vez para resultar el 
más antiguo del Congreso, y el liberal conse­
cuente. • 

Nada. Paso a los consecuentes: Cobian, Ka-
mitos, el Místico, el Chico de la Blusa, los re­
sineros, Mannesmann; todos, menos Vicente 
Pérez. 

Pero el buen D. Vicente ya les ajustara las 
cuentas, que para eso es del Tribunal de ídem, 
a los que protegió, y ahora se le pronunciaron. 

Villanueva sigue coincidiendo con Maura 
contra la guerra, y defendiendo al jefe de los 
conservadores de los ataques del trust y de su 
jefe, el conde de Romanones. 

Y El diablo cojue'o sin querer romper con 
Villanueva. 

¿Por qué? Que se diga. 

Noticia sensacional. 
Los hermanos alemanes Mannesmann han 

limpiado el comedero a muchos de los que en 
Madrid secundaban los propósitos de esos afri­
canistas. 

Ya no presentarán las famosas proposiciones 
para la paz de las minas. 

L a Liga lia pegado. 
Han estado güenos los de la Liga de la Clase 

Media con su mitin del domingo. 
En este número no tenemos espacio para de­

cirles todos los piropos que se nos ocurren por 
sus arremetidas al Ayuntamiento y a los repug­
nantes arbitrios con que nos encharcan la míse­
ra existencia; pero prometemos pasarnos el estío 
haciendo una campañita de no te menees, a ver 
si al fin se entera el público de que hay que dar 
la campanada gorda para sacudirse el inquilina­
to y los concejales. 

Que en calidad de molestia allá se van. 

G A Z A P I L L O S 
Dice El Liberal: «La lección de un naufragio.» 
El naufragio del trust. 

El Universo: «Aun no se conoce quién será 
definitivamente el jefe del Gobierno francés.» 

N i el del Gobierno español; pero se supone. 

CONSERVAS TREVIJANO 

El A B C: «La electricidad al alcance de 
todos.» 

Vamos, hombre. ¡Usted delira! 

Del mismo colega: «En el Alto Aragón.— 
Bandolerismo.» 

¡Demonios, qué sospecha! 

LE PETIT CENTRO 
En este establecimiento, digno de 
competir con los mejores de su 
clase, encontrará el público las 
mejores marcas de licores y el 
:: :: más exquisito café :: :: 

SATURNINO GARCIA 
SAN MILLÁN, 3 - Teléfono 2.993 

El eminente tocólogo Dr. Dato, prepa­
rándose a sacar con fórceps la contesta­

ción al Mensaje de la Corona. 

La Corres: «China ha adoptado el sistema 
métrico.» 

¡Para lo que sirve! Aquí le tenemos y nos en­
gañan en el peso como a chinos. 

España Nueva: «No se hable de calumnias ni 
de calumniadores.» 

Sí; mejor es no meneallo. 

El Heraldo viene publicando unos artículos 
que se titulan «El Heraldo, en Argelia». Lo firma 
Isaac Muñoz, fechándolos en Oran, Tlemcen, 
Mascara, etc. 

Para nosotros que en Mascara nada más, por­
que seríamos capaces de decir que mientras se 
han publicado esos artículos hemos visto en 
Madrid, varias veces, a Isaac Muñoz. 

Claro que debe ser un efecto de óptica. 
'• — m g\¿im ni»» — 

Gatuperios provincianos. 
En una carta, fechada en Iglesuela (diminutivo 

de Pablo Iglesias, debe ser), nos preguntan si se 
sabe qué motivo existe para que haya quedado 
cesante un pobre peón de carreteras, que de­
nunció el que otro peón no estaba en su casi­
llero y los demás tenían que hacer su trabajo. 

Y nos añaden: «También convendría saber 
cómo se construyó una casa en cierta finca por 
un contratista, y otra casa que está pagando el 
Estado para que sirva de cuadra y cochera y 
algo más para quien se las echa de puritano y 
quiere demostrar que se coge las narices con 
un papel para sonárselas. ¡Me río yo de todo lo 
que EL MENTIDERO ha hablado de la Dehesa 
de la Villa y de los ordenanzas que tienen sus 
quehaceres domésticos en las casas de ciertos 
personajes! En fin, ¡la Biblia, amigo Mamporro!» 

Vengan, vengan detalles, que aquí no se ocul­
ta nada. 

Nuestro espía en San Sebastián nos telefona 
diciéndonos que en los corrillos del café del 
Norte dicen que veranearán el mes próximo, 
en el hotel de la Concha, los Mannesmann, 

También cuentan que el abogado de los Man­

nesmann, Sr. Cobián, se instalará en la Concha,, 
como el verano pasado. 

Y los comentaristas aun no saben si La Voz 
de Guipúzcoa hará campaña, como la hizo el 
año pasado, contra el diablo cojuelo, como 
llamó a Romanones. 

Allí ha ido ya él intrépido Brisac, plenipoten­
ciario de los prietistas, a ver cómo andan los 
trajes para la bonita función de la conjura. 

Aquello va a estar güeno y más atrayente que 
el año pasado, porque entre el actual goberna­
dor, marqués de Atalfe, y el Chico de la blusa, 
hay diferiencia. 

Nos dicen de Guadalajaraqueel señor alcalde, 
amigo de Romanones—¡ni que decir tiene!—, es 
empresario de los coches de alquiler. 

Esto no nos parece mal, porque en Madrid lo 
es un concejal. 

Lo que ya no nos parece tan bien es que, ha­
biéndose constituido una Empresa para el ser­
vicio de automóviles, el alcalde no la deje vivir. 

Y el señor gobernador, ¿qué opina? 

Nosotros no conocemos ni por la estampa al 
Sr. Stampa, de Valladolid; pero nos dicen que 
es el mandatario de Santiaguiato Alba, y que los 
valladolisoletanosensesestán que echan Irs mue­
las con el pollo. 

Nos cuentan una de cosas que quitan el hipo, 
y sobre las cuales hemos pedido información 
a ver si en realidad vamos a tener que dar a la 
estampa las cosas del Sr. Stampa, concejal de 
aquel Ayuntamiento. 

LEA V. LOS MARTES 

E L FENÓMENO 
Los revolucionarios que chupan del 

presupuesto, siguen hablando del «ase­
sinato de Ferrer.» 

Eso es una vergüenza y una indigni­
dad, que no deben consentir los espa­
ñoles. 

Ferrer fué un delincuente, juzgado, 
condenado y ejecutado, con arreglo a 
la ley. 

El único pero es que fué ejecutado-
con retraso, porque debió serlo cuan­
do, por la mano de Morral, sembró la 
calle Mayor de víctimas inocentes, cuyas 
familias lloran aún la tremenda infamia. 

Hay que acabar, como sea, con esa 
desvergonzada leyenda del ferrerismo. 

CENTRO DE REPARTO Y VENTA DE PERIÓDICOS 

AT1G6L VflZQlieZ 
Capataz de EL MENTIDERO 

Para avisos y reclamaciones, en el puesto 
de periódicos del Café Oriental. 

PUERTA DEL SOL, 11 Y 12 

Imprania de "El Mentidero,, Carrera de San Francisca. 13.—Madrid 

EL OSO NEGRO El dueño de es­
te estableci­

miento se ha vuelto loco. Empezó por 
montar unos billares de precisión que 
dan el x>pio, y ha terminado ofreciendo 
un café riquísimo, a precios inverosímiles, 
y un vermout que no tiene rival :: :: :: 
Podéis convenceros = = = = = = 
COSTANILLA DE LOS ANGELES, 15 
= 0,80 céntimos la hora de billar 

DUMINKTRflllílR P a r a c a s a s > s e ofrece persona 
HUllllIUu i liHUUIt formal, joven, activa, garan­
tías inmejorables.—Lista cédula 470. 

Timbrado de cartas, B. L . M., faoturas, li­
bros y recibos talonarios, secantes anun­
ciadores, sobres y tarjetas eto. eto. 

Imprenta de "EL MENTIDERO" 
Carrera de San Francisco, n.° 13. MADRID. 



[ i le I r a Hipotecaria 
F O T O G R A F I A 

23 - ñlCcMfx - 23 :-

Colera c?pílales (grandes y pequeños) al 9 rerJOO anual (pago mensual), en 
1 rimeras hipotecas, constituidas precisamente a nembre de los imponentes que 
ÍÍS solicitan, y siempre sobre fincas r e c i é n construidas (la mejor garantía), 
exentas de toda clase de impuestos, contribuciones y arbitrios. (Ley 12 junio 

de 1911.) Los de provincias por giro. I'ídanse prospectos a 

o^iKiMiiEnsr, nsTTjn^c. 33.—^^HÍDRIID 

B I E D M A 
Hay ascensor 

R e t r a t o s de 

P R I M E R A C O M U N i Ó Ü 
c o n p r e c i o s e s p e c i a l e s 

petacas, Tarjeteros, Marcos de m u a r é 
y piel. 

Fábrica: V e r s a r a , X -
(Frenfe a l T e a t r o Real . ) 

X_j_¿^. F T J E 1 T T I ] 

EL MEJOR CHOCOLATE 
P ÍDASE EN ULTRAMARINOS 

LA ESPAÑA CHOCOLATES Y DULCES 
=-=-= ID JES IZD -=' 

ELI choco la te de esta ant igua y tan ac red i t ada fáb r i ca es 
de lo me jo r que se c o n o c e 

De venta en todos los Ultramarinos y Comestibles de España 

Cosa p a l i a Viní ­
cola N O R T E ES-
P A N A . El vino mas 
fino de rmsa.-Depc-

*i+̂ rio: Germán Ortega, Freeiados. 13. í*»léf. 1155. 

MUEBLES 
Los mejores y más baraios. Casa Frutos, Paz, 15 

Teléfono 3516. 

31dO - te : r í .3L 4=7\ C O L Ó N , i 3 . - - m f l D F 5 i D 
Remite a provincias y extranjero billetes y décimos de tatíos lis m\m MU Pelero. 

33 I 3>y" 213 3FL O 
con reserva a sueldos y pensiones del'Estadoy Ayun­

tamiento. Costanilla de los Angeles, 5, segundo. 
De 10 a (2 y de 7 a 9 

SOC IEDAD A N Ó N I M A 

BURGOS (España). 
Maravilloso específico de perfu­
me distinguido, lo mejor que se 
conoce hasta el día para curar la 
calvicie, evitar la caída del pelo, 
limpiar la cabeza de erupciones y 
caspa. Antiséptico poderoso. Aná­
lisis médico. Testimonios de per­
sonas conocidísimas curadas. P í ­
dase en droguerías y perfumerías 
importantes. T r a t a m i e n t o en 

peluquer ías de primer orden. 
Esta sociedad ha establecido una 
sección de frascos de propaganda 
a 6,50 pesetas uno, al fin de dar a 
conocer a tedas las fortunas tan 

portentoso invento. 
Pídase en Madrid en droguerías y 

perfumerías Importantes. 

La Unión y el Fénix Español 
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 

Capitai: I2.CQ0.0G0 ce resetas efectivas completamente desembolsado. 

tss It t'í s ti s p r e v i n c í a s de E s p a ñ a , F r a n c i a y P o r t u g a l . 
C u a r e n t a y nueve a ñ o s de e x i s t e n c i a . 

en P S E G U R O S S O B R E LA VIDA El El 
© S E G U R O S C O N T R A INCEND IOS El 

• Basan nssai 

I O D A S A B E L L O ! 
para curar el REUMATISMO, Arte­
rieesclerosis (vejez prematura). 
Escrófula, Obesidad, Bronquitis 
crónica, Asna: como DEPURATI­
VO eficaz y para PREVENIR CON­
GESTIONES. 

HORTALEZA, 17, farmacia BELLOT 
P I D A S E F O L L E T O G R A T I S 

s s e ^ R t i a s i a i i a i i i i i i g a i i i a i i i i i 

1PI1S DE ESCEIR DE 8US1ÍB 
Compraventa, cambio y tGir.postura. 

D O L O R D E C A B E Z A 
NEURALGIAS Y JAQUECAS 

desaparecen en cinco minutos con la 
H E M f C R A N I N A 

del Dr. M . C A L B E I B O 
3 pesetas.—Are lal, 15, farmacia. 

G R A B A D O Y DECORADO 
DE TODA CLASE DE 

CRISTALES 

CALDERON DE LA BARCA, 6 

Les mejores Cafés-Cervecerías 

Abada, 26 

Hilario Peñasco, 3 

SERVIDO POR ELEGANTES SEÑORITAS 
LUJOS Í S IMOS SALONES 

Grandes conciertes de piano por reputados profesores. 
t\ mejor sitio de TTTadrid para distraerse. 

^Wí^iS^^ 1 E n c a r 9 u e v - s u s trabajos tipográfi­
cos en la imprenta de "EL KITDEHIL 

11 (ASM BE [AMPO 
No hay alambrado que supere al de G A S O L I N A . E s inexplosivo y no produce 
humo ni olor. L á m p a r a s de mesa, pared y techo hasta 500 b u j í a s . CATALOGOS GRATIS 

LAGRDEH Y COMPAÑÍA, FUENTES, 9 ( an t es Atocha, 43) 

Alcalá, 43 *¿&k Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

» ' « i 

PATENTE DE INVENCIÓN 

MARCA REGISTRADA 



E L S A N T O D E D O N A N T O N I O 

c o m o u n a c a j a de 

que un amigo de buen gusto le ha enviado. 

PERFUMERIA FLORALIA: FABRICANTES :-: :-: MADRID x :-s PESETAS 1,25 P A S T I L L A 


